
TEMA: LOS HIJOS. 

INTRODUCCIÓN: 

Los hijos son un regalo precioso de Dios a los Padres que logran tener 

hijos. 

Pero también son una gran responsabilidad poderlos criar y disciplinar 

según Dios. 

Lamentablemente muchos quieren hijos, traen hijos, pero no quieren 

asumir su responsabilidad que tienen hacia ellos y Dios. 

Por eso vemos generaciones perdidas sin principios espirituales. 

LA BIBLIA DICE QUE LOS HIJOS SON. 

Un regalo que viene de Dios.  

Genesis.33:5. Esaú alzó sus ojos y vio a las mujeres y a los niños, y dijo: 

«¿Quiénes son estos que vienen contigo?». «Son los hijos que Dios en su 

misericordia ha concedido a tu siervo», respondió Jacob.  

Son herencia de Jehová.  

Salmos.127:3. Un don del SEÑOR son los hijos, Y recompensa es el fruto 

del vientre.  

Corona de los ancianos son los nietos.  

Proverbios.17:6. Corona de los ancianos son los nietos, Y la gloria de los 

hijos son sus padres.  

Los hijos son un regalo precioso que Dios nos da.  

Pero lamentablemente mucha gente no comprende esto y desde antes de 

nacer los matan.  

¿Qué tan precioso consideramos a nuestros hijos como un regalo de Dios? 

¿Qué tanta gracias damos a Dios por nuestros hijos? 

Valoremos este regalo que Dios nos ha dado tener hijos es una gran 

bendición. 



Para muchos sus hijos son un estorbo, una carga un fastidio y por esos 

muchos padres maltratan a sus hijos. 

Es lamentable esta actitud de muchos Padres hacia sus hijos. 

Dios un día le va pedir cuenta de esto. 

LA RESPONSABILIDAD DE LOS PADRES HACIA SUS HIJOS. 

Los padres son responsables en la educación de sus hijos, Dios nos lo da 

para que los criemos como Él lo desea. 

Debemos de enseñarles diligentemente la palabra de Dios.  

Deuteronomio.6:6-7. »Estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre 

tu corazón.  

Deben enseñar a sus hijos siempre. 

V.7. »Las enseñarás diligentemente a tus hijos, y hablarás de ellas cuando 

te sientes en tu casa y cuando andes por el camino, cuando te acuestes y 

cuando te levantes.  

Debemos de enseñarles a nuestros hijos el temer, respetar, amar a Dios. 

Desde pequeño tenemos que hacerlo es la responsabilidad de los padres.  

Deuteronomio.31:12-13. »Congrega al pueblo, hombres, mujeres y niños, 

y al extranjero que está en tu ciudad, para que escuchen, aprendan a 

temer al SEÑOR tu Dios, y cuiden de observar todas las palabras de esta 

ley.  

V.13. »Y sus hijos, que no la conocen, la oirán y aprenderán a temer al 

SEÑOR su Dios, mientras vivan en la tierra adonde ustedes van, cruzando 

al otro lado del Jordán para poseerla».  

Debemos de enseñarles desde muy pequeño las escrituras.  

II Timoteo.3:15. Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las 

cuales te pueden dar la sabiduría que lleva a la salvación mediante la fe 

en Cristo Jesús.  

Instruirles en el camino que deben de ir.  



Proverbios.22:6. Instruye al niño en el camino que debe andar, Y aun 

cuando sea viejo no se apartará de él. 

Deben de castigarle cuando son desobedientes.  

Proverbios.13:24. El que evita la vara odia a su hijo, Pero el que lo ama 

lo disciplina con diligencia.   

Proverbios.22:15. La necedad está ligada al corazón del niño, Pero la vara 

de la disciplina lo alejará de ella.  

Se quita la necedad del niño con la vara, la corrección. 

Proverbios.23:13-14. No escatimes la disciplina del niño; Aunque lo 

castigues con vara, no morirá.  

V.14. Lo castigarás con vara, Y librarás su alma del Seol.  

Proverbios.29:15, 17. La vara y la reprensión dan sabiduría, Pero el niño 

consentido avergüenza a su madre.  

V.17. Disciplina a tu hijo y te dará descanso, Y dará alegría a tu alma.  

Hebreos.12:5-11. Además, han olvidado la exhortación que como a hijos 

se les dirige: «HIJO MÍO, NO TENGAS EN POCO LA DISCIPLINA DEL 

SEÑOR, NI TE DESANIMES AL SER REPRENDIDO POR ÉL.  

No debemos de olvidar la disciplina. 

V.6. PORQUE EL SEÑOR AL QUE AMA, DISCIPLINA, Y AZOTA A TODO 

EL QUE RECIBE POR HIJO».  

Dios nos ama y por eso nos disciplina 

V.7. Es para su corrección que sufren. Dios los trata como a hijos; porque 

¿qué hijo hay a quien su padre no discipline?  

V.8. Pero si están sin disciplina, de la cual todos han sido hechos 

participantes, entonces son hijos ilegítimos y no hijos verdaderos.  

V.9. Además, tuvimos padres terrenales para disciplinarnos, y los 

respetábamos, ¿con cuánta más razón no estaremos sujetos al Padre de 

nuestros espíritus, y viviremos?  



Nuestros padres tienen el deber la responsabilidad de disciplinar a sus 

hijos. 

V.10. Porque ellos nos disciplinaban por pocos días como les parecía, 

pero Él nos disciplina para nuestro bien, para que participemos de Su 

santidad.  

V.11. Al presente ninguna disciplina parece ser causa de gozo, sino de 

tristeza. Sin embargo, a los que han sido ejercitados por medio de ella, 

después les da fruto apacible de justicia.  

Esta disciplina tiene que ser en Él Señor por su autoridad Él lo manda. 

Efesios.6:4. Y ustedes, padres, no provoquen a ira a sus hijos, sino críenlos 

en la disciplina e instrucción del Señor. 

No es opcional, si quiero, si puedo, es mandamiento de Dios, debemos 

cumplirlo, sino estamos en desobediencia a Dios. 

No sea como Él sacerdote Eli, que no reprendió a sus hijos. 

I Samuel.3:11-13. Y el SEÑOR dijo a Samuel: «Estoy a punto de hacer una 

cosa en Israel la cual hará retumbar ambos oídos a todo aquel que la 

oiga.  

V.12. »Ese día cumpliré contra Elí todo lo que he hablado sobre su casa, 

desde el principio hasta el fin.  

V.13. »Porque le he hecho saber que estoy a punto de juzgar su casa para 

siempre a causa de la iniquidad de la cual él sabía, pues sus hijos trajeron 

sobre sí una maldición, y él no los reprendió.  

Eli no cumplió ni como sacerdote, ni como Padre.  

Lastimosamente muchos padres tienen la misma actitud de Eli, cuidado 

hermanos. 

No deben de provocar ni desalentar a sus hijos. 

Efesios.6:4. Y ustedes, padres, no provoquen a ira a sus hijos, sino críenlos 

en la disciplina e instrucción del Señor.  



Colosenses.3:21. Padres, no exasperen a sus hijos, para que no se 

desalienten.  

Deben de dar un buen ejemplo ante ellos.  

Una vida entregada al Señor. 

II Timoteo.1:5. Porque tengo presente la fe sincera que hay en ti, la cual 

habitó primero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice, y estoy seguro 

que en ti también. 

Los padres tienen una gran responsabilidad en la crianza de sus hijos de 

ellos depende mucha la educación espiritual de sus hijos. 

Pero lamentablemente muchos padres no quieren cumplir esta 

responsabilidad, y darán cuenta a Dios por esto.  

Seamos Padres responsables. 

LA RESPONSABILIDAD DE LOS HIJOS. 

También los hijos tienen responsabilidades que tienen que cumplir de lo 

contrario estarían en rebeldía con Dios. 

Acordarse de su creador.  

Eclesiastes.12:1. Acuérdate, pues, de tu Creador en los días de tu juventud, 

Antes que vengan los días malos, Y se acerquen los años en que digas: 

«No tengo en ellos placer».  

Obedecer a Dios.  

Deuteronomio.30:2. y vuelvas al SEÑOR tu Dios, tú y tus hijos, y le 

obedezcas con todo tu corazón y con toda tu alma conforme a todo lo 

que yo te ordeno hoy,  

Oír las instrucciones de sus padres.  

Proverbios.1:8-9. Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre Y no 

abandones la enseñanza de tu madre;  

Son adornos para tu vida, como una cadena. 



V.9. Porque son guirnalda de gracia para tu cabeza, Y collares para tu 

cuello.  

Respetar a sus padres.  

Efesios.6:2. HONRA A TU PADRE Y A tu MADRE (que es el primer 

mandamiento con promesa),  

Hebreos.12:9. Además, tuvimos padres terrenales para disciplinarnos, y 

los respetábamos, ¿con cuánta más razón no estaremos sujetos al Padre 

de nuestros espíritus, y viviremos?  

Cuidar a sus padres cuando estén ancianos.  

I Timoteo.5:4. Pero si alguna viuda tiene hijos o nietos, que aprendan 

estos primero a mostrar piedad para con su propia familia y a 

recompensar a sus padres, porque esto es agradable delante de Dios.  

Lamentablemente muchos hijos abandonan a sus padres. 

No seguir el ejemplo malo de sus padres. 

Ezequiel.18:14. »Pero si tiene un hijo que observa todos los pecados que 

su padre ha cometido, y viéndolo no hace lo mismo,  

Los hijos no tienen por qué seguir los malos ejemplos de sus padres, deben 

de desechar esos malos ejemplos para agradar a Dios. 

Sabemos que los hijos tienen un gran deseo de imitar y seguir a sus padres, 

pero si sus padres andan por mal camino no deben seguirle. 

Los hijos tenemos una gran responsabilidad delante de Dios y tenemos 

que cumplirla para que Dios se agrade de nosotros.  

Seamos hijos obedientes a nuestros padres. 

Respetándoles, honrando, amándolos siempre. 

Ayudarles cuando ya llegan a Ancianos, no dejarlos solos, abandonados. 

Eso no agrada Dios, cumplamos nuestra responsabilidad. 

HIJOS MALVADOS. 



Así como hay hijos buenos también hay hijos malos, que no obedecen a 

sus padres. 

Menosprecian a sus padres.  

Proverbios.15:5, 20. El necio rechaza la disciplina de su padre, Pero es 

prudente el que acepta la reprensión.  

V.20. El hijo sabio alegra al padre, Pero el hombre necio desprecia a su 

madre.  

Maldicen a sus padres.  

Proverbios.30:11. Hay gente que maldice a su padre, Y no bendice a su 

madre.  

Les causan vergüenza.  

Proverbios.19:26. El que asalta a su padre y echa fuera a su madre Es un 

hijo que trae vergüenza y desgracia.  

Son el dolor de sus padres.  

Proverbios.19:13. El hijo necio es ruina de su padre, Y gotera constante 

las contiendas de una esposa. 

Le causan tristeza.  

Proverbios.17:25. El hijo necio es pesadumbre de su padre Y amargura 

para la que lo dio a luz.  

Los hijos rebeldes siempre estarán en contra de sus padres y por eso 

muchos hasta llegan a matar a sus padres, se vuelven parricidas y 

matricidas. 

I Timoteo.1:9. Reconozcamos esto: que la ley no ha sido instituida para 

el justo, sino para los transgresores y rebeldes, para los impíos y 

pecadores, para los irreverentes y profanos, para los que matan a sus 

padres o a sus madres, para los asesinos,  

Es una situación terrible y lamentable, pero ha sucedido y seguirá 

sucediendo. 

Ellos darán cuenta a Dios de tan terrible pecado. 



El final de ellos será terrible sino se arrepienten y honran a sus padres. 

Proverbios.20:20. Al que maldice a su padre o a su madre, Se le apagará 

su lámpara en medio de las tinieblas. 

La palabra "maldice" en el contexto bíblico no solo se refiere a pronunciar 

una maldición, sino que también implica deshonrar, difamar, involucrarse 

en cualquier acto que desacredite a un padre o a una madre. 

Se dice que su lámpara se apagará en la oscuridad más profunda. La 

lámpara, en la simbología bíblica, se relaciona con la vida y la presencia 

de Dios.  

El hecho de que la lámpara se apague significa la pérdida de la comunión 

con Dios, la privación de Su luz y Su guía.  

Es por eso que es importante que nos demos cuenta de la seriedad de esta 

advertencia y la importancia de honrar a nuestros padres. 

Proverbios.30:17. Al ojo que se burla del padre Y escarnece a la madre, 

Lo sacarán los cuervos del valle, Y lo comerán los aguiluchos.  

Significado: La costumbre de esta ave carnívora de comer los cadáveres 

empezando por los ojos sirve para simbolizar la ingratitud, al 

desagradecido que paga con el mal el bien que le han hecho. 

El cuervo es personificado para referirse a personas que no retribuyen los 

favores. 

Además de hacer mal a quienes los ayudaron. 

La gratitud es un valor y una virtud que se demuestra con:  

Amor.  

Respeto y cariño hacia aquellos que lo favorecieron y ayudaron. 

Y cuanto más a nuestros Padres que nos han dado la vida su amor. 

Hijos malagradecidos que después de todo lo que hicieron sus padres, no 

le respetan. 

CONCLUSIÓN. 



Los padres tienen una gran responsabilidad delante de Dios con sus hijos. 

Tienen que llevarla a cabo. 

Los hijos tienen una gran responsabilidad delante de Dios con sus padres. 

Ambos deben cumplir fielmente con sus responsabilidades.  

De lo contrario vamos a dar cuenta a Dios por nuestros actos.  

II Corintios.5:10. Porque todos nosotros debemos comparecer ante el 

tribunal de Cristo, para que cada uno sea recompensado por sus hechos 

estando en el cuerpo, de acuerdo con lo que hizo, sea bueno o sea malo.  

Hay hijos buenos que cumplen su responsabilidad. 

Pero también hay hijos malos que no cumplen su responsabilidad. 

Seamos padres e hijos responsables delante de Dios. 
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